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El resto son
metáforas

F

Por Daniel
Matamala

,6
La tarea número uno es generar empleo,
el resto es música", aseveró el Presidente

Kast cuando presentó su reforma tribu-
taria. Y ha sido fiel a ese mantra.

Es que hay una sola materia en que
este gobierno tiene una convicción
profunda, un plan para concretarla, y

la decisión para avanzar en ella sin importar nada
más (porque, sí, "el resto es música"): el plan eco-
nómico.

Una tijera de dos hojas paralelas: una corta todos
los impuestos que puedan cortarse a quienes, en
la terminología oficial, "dan empleo"; la otra corta
todo lo que se pueda cortar en gasto estatal.

Lo relevante es que quienes transan en la bolsa
ya no deban pagar impuestos por sus ganancias,
aunque para ello se desarticule el presupuesto y la
estructura de la investigación científica.

Lo relevante es que todos los mayores de 65
años, sin importar su nivel de riqueza, dejen de
pagar contribuciones, aunque para ello haya que
desfinanciar los municipios, especialmente los
más pobres.

Lo relevante es que los dueños de grandes empre-
sas dejen de pagar impuestos personales, aunque
para ello Cultura deba sufrir un corte del 10%, que
hiere a las bibliotecas públicas, centros culturales,
museos y al plan de lectura infantil (¿por lo demás,
a quién le importan esos "libros preciosos"?)

Hasta ahí llega la convicción y el plan del
gobierno.

¿Y el resto? El resto es música. O, como nos ente-
ramos ahora, son metáforas.

Lo ocurrido esta semana en el tema de delin-
cuencia y migración, la principal razón por la que
los chilenos votaron por el Presidente Kast, lo evi-
dencia.

La ministra Steinert fue convocada por el Congre-
so, con la solemnidad de una sesión especial, para
presentar su Plan de Seguridad. Fue un espectácu-
lo difícil de ver. Con enorme dificultad, la ministra
navegó por un documento lleno de generalidades
que no manejaba ni entendía. Confundía palabras,
trastabillaba con los conceptos.

"Yo no me esperaba esta exigencia de un plan de
seguridad estructurado, concreto", admitió la mi-
nistra de Seguridad.

El ministro de Interior intentó explicar el bo-
chorno. "Hay algunos que dicen '¿dónde está el
plan?'. Pero aquí lo que importa es que se realicen
acciones", dijo Claudio Alvarado, quien citó como
evidencia algunos operativos policiales de rutina. Y
remató: "los planes de seguridad de los gobiernos
de Bachelet y Piñera tardaron entre 4 y 6 meses. Y
en el caso de Boric fueron casi 14 meses".

A confesión de partes, relevo de pruebas. El go-
bierno elegido para dar seguridad, en verdad no
tenía un plan de seguridad. Y a más de 60 días de
asumir, sigue sin tenerlo.

El sincericidio llegó entonces en palabras del Pre-
sidente. "Algunos dicen 'oiga, llevan 60 días, y us-
ted dijo que el primer día iba a expulsar a 300 mil
migrantes'. Es una metáfora".

Esa "metáfora" fue la promesa más repetida y
discutida de la campaña. Las pocas veces que pe-
riodistas tuvieron un espacio, en entrevistas y de-
bates, se le interrogó por ella.

Kast la mantuvo. Dijo que los migrantes se irían
voluntariamente, y repitió una cuenta regresiva que
llegaba a cero el 11 de marzo; que saldrían por un
corredor humanitario; que se los llevaría en cientos
de vuelos a Venezuela; que se pagarían sus propios
pasajes. El "cómo" se improvisaba en cada ocasión,
pero el "qué" era prístino: votar por Kast significaba
la salida de los 300 mil migrantes irregulares.

Millones de votantes le creyeron. Pero, tal como
en seguridad, ese plan no existía. O, como sinceró
el Presidente, no era un plan sino "una metáfora".

Luego, Kast dijo que "quizás la palabra era hipér-
bole, no metáfora", lo que significa confesar una
falsedad distinta: que "solo" exageró (¿tal vez no iba

a sacar a 300 mil migrantes, sino a 30 mil? ¿ O a 3
mil? ¿ O a trescientos?).

En paralelo a las palabras de Kast, el Ministe-
rio del Interior presentó una indicación legal que
obligaría a hospitales, consultorios, colegios o jar-
dines infantiles a entregar "el domicilio, teléfono,
correo electrónico y demás datos pertinentes" de
extranjeros con "procedimientos migratorios en
tramitación".

La ministra de Salud se declaró en rebeldía. "Esa
información está resguardada por el Código Sani-
tario y por la Ley de Deberes y Derechos de los Pa-
cientes, y eso lo vamos a defender absolutamente",
desafió May Chomali.

Entonces, de nuevo, habló el Presidente, y sacó
del sombrero una nueva idea: "una presencia po-
licial en cada uno de los servicios de salud para
que las personas se vayan identificando antes de
entrar".

En resumen; Interior presenta un proyecto sin
que nadie le avise a Salud, ni advierta que es ile-
gal, ni sus obvias consecuencias: es evidente que lo
que se lograría sería sacar a los niños del sistema
de educación (el narco se frota las manos), impedir
que mujeres embarazadas puedan tener sus contro-
les y partos dentro del sistema de salud (todo muy
pro-vida), y afectar severamente planes de vacuna-
ción y control de enfermedades infecciosas.

Entonces Kast lanza una ocurrencia aún más ex-

travagante: que, en vez de patrullar las calles, miles
de carabineros deban estar de punto fijo en los más
de 600 centros de salud públicos, empadronando
uno a uno a cada persona que se acerque a ellos.

¿Tal como en los "libros preciosos" o en los "cam-

pos húmedos que son humedales", hay que tomar-
se en serio lo que dice el Presidente? ¿ Ese es el plan?
¿Es pensamiento hablado? ¿ Es otra metáfora? ¿ Una
hipérbole, tal vez?

Y en la atención de salud, ¿a quién le creemos?
¿Al candidato que prometía no tocar los beneficios
sociales, o al gobierno que firma un decreto recor-
tando miles de millones de pesos a los hospitales
públicos?

"A veces uno con menos recursos hace más", fue
la "explicación" del ministro Quiroz. ¿ Cómo?, le
insistieron. No hubo respuesta: "cada uno de los
recortes que se hacen o ajustes queda en manos de
cada ministerio", indicó.

Porque, de nuevo, ¿qué importa cortarles el pre-
supuesto a hospitales que ya enfrentan listas de
espera, falta de insumos y escasez de especialistas,
si en paralelo las grandes fortunas del país podrán
pagar menos cuando hereden, y las grandes tecno-
lógicas podrán hacerse los larrys con el derecho a la
propiedad intelectual?

La agenda es una, clara y simple: menos impues-
tos, menos Estado. Todo el resto (la seguridad, la
migración, la salud, la cultura, la ciencia, los hu-
medales, los niños que no necesitan colación por-
que llevan un sándwich al colegio) son metáforas.

Bueno, o hipérboles, a estas alturas quién sabe.

Hay cosas so-
bre las que
uno nunca
querría es-
cribir. El apa-
rente silencio
de Dios fren-

te a la muerte de una niña es una
de ellas. Pero acabo de salir del
funeral de la hija de un querido
amigo, que murió a los 15 años a
causa de un cáncer, y no puedo
escribir de otro asunto. ¿ Si a Dios
no le importa que los niños sufran
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y mueran, qué importa el gobier-
no y la oposición, o la reunión de
Trump con Xi Jinping? ¿ Por qué
cultivar cualquier tipo de espe-
ranza?

Por cierto, esto es algo que pasa
todos los días. Esto y cosas aún
peores. Todos vimos a los niños
asesinados por Hamas en Israel,
y la brutal respuesta del Estado
de Israel sobre la Franja de Gaza,
que apila cadáveres de menores
de edad. Todos vimos, en 2015, a
Alan Kurdi, un niño inmigrante
sirio de dos años, muerto boca
abajo en una playa del medite-
rráneo turco. Todos recordamos
la hambruna en Somalia a prin-
cipios de los 90 y el 2010. Y, ahora
mismo, hay una nueva alerta de
que seis millones de personas es-
tán allá en peligro de inanición,
la mayoría menores de edad. Al-
gunas historias entre millones
de otras, en Chile y en cualquier
otro lado. El horror que golpea de
cerca es una ventana a un horror
tremendo que azota día y noche
al mundo.

¿Cómo un amor omnipotente
y misericordioso va a dejar que
todo esto ocurra? ¿ No sería sádi-

co hacer pasar a las personas por
un mundo así? Simone Weil, uno
de los espíritus más brillantes del
siglo pasado, no logró lidiar con
este problema sin caer en el mani-
queísmo. Es decir, sin creer que la
creación, toda la materia, inclu-
yendo nuestros cuerpos, era algo
maligno, ideado por una deidad
malvada. Y que el Padre mencio-
nado por Jesús el Cristo era otro
Dios, uno bueno, que quería libe-

rar nuestra alma de esta prisión.
Esto le permitía a Weil, además,
darle una fuente griega, en vez de
judía, al Dios cristiano.

¿Existe otra explicación posi-
ble? Sí, existe el camino del mis-
terio, que parte de la base de que
nuestra comprensión es limitada
e imperfecta. "Vemos con opaci-
dad, como a través de un espejo",
dijo Pablo. Algo vemos, enton-
ces, pero distorsionado. Nuestra
condición caída nos impide una
comprensión total. Agustín, sín-
tesis y superación de la patrística,
desarrolla un pensamiento ambi-
valente: una cosa es este mundo,
el siglo, y otra cosa es el otro, el
Reino. Es fácil mirar este mundo
en sus propios términos, pero no
con los ojos del Reino. Cuando él
lo intenta, muchas veces termina
exagerando retóricamente, como
cuando dice que se alegra por la
muerte de un amigo. El punto de
fondo es que los bienes tempo-
rales, siendo buenos, son apenas
un reflejo imperfecto de aquellos
trascendentes e infinitos. Que
hay un sentido en que lo que co-
nocemos imperfectamente acá
y ahora nos prepara para la ex-
periencia plena del amor. Y que
nada del amor entregado y reci-
bido aquí está perdido.

En el funeral de la hija de mi
amigo leyeron el pasaje de Láza-
ro. En él, Jesús llora por su ami-
go muerto. En la cruz, no mucho
después, levanta los ojos hacia el
cielo y le pregunta al Padre por
qué lo ha abandonado. Quienes
creen que Jesús es Cristo ven aquí
a Dios sufriendo pérdida, in-
justicia y abandono en la tierra.
¿Qué sentido puede tener algo
así? ¿ Qué aprende Dios con esto?
¿Hay algo sobre el mundo que
viene que sólo puede compren-
derse en el dolor de este?

Las palabras aquí comienzan a
volverse resbaladizas. El artista,
de hecho, tiene mayor facilidad
para explorar el misterio. Así lo
hace Leonard Cohen cuando, en
la canción que le da el nombre a
su último disco ("You want it dar-
ker"), enfrenta su propia muerte
mirando el silencio de Yahvé con
impotencia y rabia ("un millón
de velas ardiendo / por una ayu-
da que nunca vino"), pero con-
cluye diciendo: "Estoy listo, mi
Señor", mientras el coro repite
"hineni, hineni", "aquí estoy":
frase hebrea que expresa renun-
cia y entrega total a la voluntad
divina. Así lo hace también Nick
Cave, quien perdió dos hijos en-
tre 2015 y 2022, en sus últimas
composiciones (y en su libro de
diálogos "Fe, esperanza y carni-
cería"). "Durante un duelo, dice
Cave, uno se acerca al velo que
separa este mundo del siguiente ...
Todo se ve tan frágil, precioso y
exaltado, y el mundo y la gente
en él se ven tan vulnerables, y
aun así tan hermosos".

SMART ZOOM2

><

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

17/05/2026
  $4.218.869
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      42,92%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
0

Pág: 16


